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PRKtlOS ÜK S11S€KIP€I0N 
En lA Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—Exlran-

goro: Tres meses, 11*26 id.—La suscripcióu se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La corresponileneia á la Admiuisiiación. 

PiedacciÓQ ^ A^miiiislpadóa, }»fIa^0F,24 
MARTES 9 DE MAYO M 1905 

eONDICíOlVKS 
El pago será siempre a ékntado y én metiüco 6 «n létria de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A.. Lorefte, rae Oaitnifrtitt 
61; V J . Jones, Panbonrg-Montmartre, 81. 
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íoscópicas 
De las íieslas del Quijote aquí ce

lebrada quedaran muctias cosas, 
pero solo uaa pu'}tica: la lapida 
costeada por los uiños, ayer colo
cada ea la plaza de Sania Gala-
lioa. 

Pasarán los años; vendrán me
jores días,—o peores,—que borra
ran los recuerdos del ayer, pero 
DO se boi i'ara de la ineiooria el 
que ha deJ«.do en ella la inanifes-
lación estudianlil; lo impedirá la 
inscripción de esa lapida, Uicieudo 
a c»da iiioiiieulo al Irauseu.nle, 
que un día se junUroo varios cien* 
los de niños para reodir tríbulo 
de admiración al geoio. 

Fué un acto emocionaDle, un 
acto tieruioso. Héin pasado por él 
algunas horas, y aún i^aardo eu la 
retina la risueña visión en que 
aparecen los hombres del mañana 
.vitoreando al bouibi'eueiiyer. 

Yo los vi destilar conleutoa y di
chosos, íi'eote a 1A bUtauH piedi^a 
en que habían esuriio un desagra
vio de ofensas é iDiusfck;!»» qiie 
otros cometieron. Y al mirar re-
llejada eu sus rostros la satÍAfac-
cióu, cada uno me paruclo uu Qui
jote aplicauu a euaeí'ezar el eu-
luei^to lilas grande que se ha co
nocido. 

iCuanlos de esos uiños llegaran 
á hombresy oiviaauos d̂  su uoa-
veoíeucia, sju cusco ui rudela, 
sin iauza ui cci-baiio, siu escudero 
ni celiMla, entrarau por las sen 
das de lÁ «ida lachando en beneü-
clirae los óiros, mieuifrts éstos, 
huyendo del peligro, hurianao el 
cuefpo, ia la lucL* suciui, ¡aeran 
simples especlaaui'cis, pruuios a re
coger el beneflcio (to la labor age-
Dai 

BAÜL. 

LAS EDICIONES DEL QUIJOTE 

Como dato curiO.H), relativo á Ins edioio' 
nefl (jiie se han hecho de! libro do Cervan' 
tes, pubiiciiiiios lo8 siguientes pftirafos qne 
eatie otros, aparecieron ayer eu «El Im* 
parcial» con ia firma de Mariano do Ca
via: 

Tributo de los ináB importantes y angos" 
tivua que se rinden A Cervantes con ocasión 
dol Cvuteiiario es la «IcoiiOgrafia de las 
edicionea del Quijote* que, en tres grnesos 
volúiiH<i)C6, liii dado lujorameiite á la es
tampa la cus» baicelonesa de Honrich y 
Gonipañta.—Pese á lo» beocioB del cataU' 
uifiinu, el «archiva de la oone»la> se porta 
galieidaiiieute cou el sin par ingenio que 
tHuto quería y aduiiraba á 1* ciadad «honra 
deKspa&a.» 

61] porMdas curiosas, reproducidas en 
fac^íútiles «duiirablee, de otras tantas «di* 
ciones del Quijoie,. coitfpeneu está obra tuo' 
nnmenial. 

Las 6 l l ediciones qoe para ello han 
servido, fon laa si|(uiuut,«s: ;i¡40en tengua 
cuBteliai|a; 163 tradaocÍMnes ea Iranuée, dS 
en iuglé«; 45 «n alemán; 16 en italiano; 10 
en ru^o; 9 ei^ holandés; 5 eu portugués; 4 
en sueco; 4 uu h&iigaio; 4 eu polaco^ 3 en 
catalán; 3 en j^chequo; 3 tp. diiiiés; 3 en 
griego; 1 en ^ervio; 1 en ñlaudé%: 1 en 
croatu; 1 eu turco, y uu frtigiuouioeu s-is 
lenguas. 

Pertenecen al siglo XYII 65 da.estas edi* 
cioneS| cutre las cuales eetá la «prlucipe> 
y todas'las priuieius de las irailuccioues: 
del biglo XVllI sou 114; del siglo XIX¡ 
417, y di-1 XX 15, entre ellas 5 del año pro' 
senté. 

Cada portada llera al pie una puntual 
noticia bibiiogiáflca; el libro va ilustrado 
con copiosos Índices, y lo preceden un her" 
mosü létiaio de Cervantes, uu lIomeuHJe 
tlu lort editores, uu próiogo Ju GÍVHUOI, y un 
turbiijo de Azorín uieditmlu y lechado eu 
E (̂ialVilV9, 

Iiidociblü impresión prodiicB el repago do 
esdi Icoiioguifia. Cou snlo ln joarlii, so da 
(.•uciittt el iiiiis iüido al priun r golpe du vista 
df la (Oiosiil é iiidcstiucübio iiiipoi laiK-ia 
que t'jjiie en liis letiás huuíiuiuH y cu el 
paUBuiuienlo uiiivcisal ese libro que iiuugi' 
üó un preso, escribió uu uiauco y dinlogó 
UQ tartuniudo. 

Cuestión eterna 
El tema, siempre iutoicíante, de las 

alianzas, vuelve á estar sobre el tapete; 
pero los que lo manosean olvidan qne par» 
salir de ia iiciiliululail apiireui>'y ainlaiuieu' 
to ottctivo en que forzadamente se encuen
tra K^pniia, necesita coninr eou elementos 
de fuotztt mantiiua de que al presente ca
rece. 

Uu país quo vive completamente de es
paldas HI mar y qutí tieuo en él lo» medios 
de relinbiliiarse, no pueue üspirar a aliarse 
cou nadie, poique hoy, el desamparo en 
cuttuio se relaciona cou la Maiiuu, es in
conveniente que no Be pueda vencer, dados 
los rumbos que toma la diplomacia mo' 
derua. 

Antes, el espíritu de conquista era el 
que guiaba á las uacioue»; hoy, por el con 
tiario, lo que muy pnncitiaiinouie las 
muevo, es el espíritu comercial, que no 
puede dcSunvolverse siu una fluía mercan* 
te y uu poder naval, que es su coiuple' 
mentó. 

Kspaña podrá estar bien cou todas las 
potencias, peio susciíaiá receles y descon* 
üausas, esiablecíeuUo preferencias qu* uo 
paeda sostener con sus barcos Ku el Medi' 
terraneo y en el Norte africanos están con* 
centradas las ambiciones de las grandes 
naciones maríiimas, y España que se en' 
cuentra pyr su siiat|ci6u, eu el pleno des
arrolló de sus problemas, no podrá defeu' 
der todos sus intereses piopios, sino Jos 
ajenos, por medio de convenios que le 
serán impuestos mas ó menos directa* 
mente. 

Hablar de alianza* sin hablar de iaersa 
efectiva naval, es vivir por completo di' 
YorciaUo de la rea.iidad, Francia, Ingtate* 
rra y Alemania, las ires naciones mas tuer* 
tes eu «I maft afectan solicitar nuestra 
amistad, peio es bien seguro que no esta' 
bleceran con nosotros una alianza que Jt.» 
cuiiiiiroiueta oleusiva y defensivamente, 
muutras uo obtengan cumpeusaciones im' 
poiuuuea. 

l'iiia los efdctús de ima acción naval 
coMibiuada, la amistad do üspuña tiene os' 
caso ó ningún vaioi, poique e.smuy notoria 
nuestra indil'oiiBiuii en los mures y uuestia 
absoluta caieucia de unidades navales de 
combato. 

Por üousiguieiite, si se establece alian' 
sa ó amistad cou nuestra nacióu, seta muy 
seguramente á espeusus de nuestros inte* 
teses. 

DüHpnés de nuestros quehiautos y d̂ SiSS* 
tres colouialts, un período de paz duradera 
rcBultHría sumamente bienh<cIior para el 
irstablociiiiieiito de la energías nacioiíalen; 
pero si esa tianqiiilidad uo se aprovecha cu 
reconstruir la flota de guerra y mercante 
que nos hace falta, será eo vano cuanto se 
haga é intente para el pacto de alianzas iu' 
ternaciouales. 

Tenemos el triste privilegio de couttitair 
una excepción entre las naciones europeas 
por lo que respecta á nación iparitiíaa y 
si persistimos en aplazar la reorganización 
de la escuadra, seguiremos mal de nuestro 
grado, condenados á vivir «n el aislamieu' 
to, porque «i u Mario» de guerra Jmtf 
cante ningaha nación apetecería naestra 
alianza. 

DESDEJIAORIO 
Moy aeñpr mió: 
Poc telegrapoa» y p«ri4(lieoa de Madrid 

conoce ntted b«¿e diéa elfaUeeiniieoto del 
ititatigable Qarci Feruándet, qiae dwraotie 
dieciB«tBa&os veula correapoudieudo con 
«uairenta p<»riódioos de Espafta y sesenta de 
In Aiuériea latina. 

Usted y loaleetote&da eee periódico pae* 
den meiur qaeiuadie «preciar oaánto valia 
Gatoi Feruáiiaez, como Uterario como peo* 
•ador y cemv hombre honic»do, pues tfy las 
1.200 cartas q^e hj»br<t,e|i,Tiado4)>*de B«t<r' 
ceioua, Parla, Gijóuy Madrid, b|(d^rroî l̂ a* 
do aquel cerebro verdaderamente luperlor 
una cantidad de observación, de fllesóficas 
razones y de sabia previsión ^ue bastarían 
por sí solas á culocar el oo-ubre de Juan 
Valero de Tornos á la niaypr altura. 

Jamás su plivma, ooino osteden «aben, se 
tiudíóá ana indignidad. ' 

Porque le sobraba talento faé pródigo 
eu alabar el ajeno, y porque le sobraba eu* 
tendiuiieuto fué el primero que cou la pa' 
labra y con la pluma predijo todos los 
acóntcciiuieptus políticos y sociales. Era es' 
ta ciaiividencia de lo porvenir la caracte' 
rística dt) aquel gian hombre. 

Kn eHias coiiespondenuias, escritas á ve' 
ees eou iiieorrLccion y á vuela pluma, ha 
dogmatizado y ha previsto el Portoio del 
Observatorio, iuünitameule. 

Yo, que según su fiase, mil veces repe* 
tida eu estas Crónicas, era «su aobresaliea* 
te de espada» y le he ayudado—cowo el 
nionnguiílo al sacerdote—en todas sus la* 
chas, «n todos sua aianes, al despedirme 

para siempre de aquel pop Juau jt«p geqe' -
roso de alma, tau derrochador de talento^ 
tan abierto de bolsa, tan nia|iní0c»me|ite 
prolecloi de todo el que se le actiioítljn, ne 
acierto á explicar como en mi d îir^dor »ie** 
tola muerte y el frío. 

Su amistad, ó •eneUlauente «u tt |tp, 
siempre ofiecfa algo; todo lo re<alab«, 4¿í* 
de el dinero hasta las ideas, oíachas d̂ e l|ki 
cuales han hecho la fortaoa ó la leputaeióa 
de mnclios hoy encumbriidos personsjes. 

Desde la Expoiicióa de 1879 en Piladel* 
Qa ha asistido á (odat laa Uuirerssles que 
te h«D realizado, siempre eu las JqntM di' 
rectlvas y siei^do lierapr^ la, autoridad M e 
cous-altada por todos. 

Uno de sus últimos artlcttlos analicaiide 
y estudiando la próxima dejas RepAbiícaf 
americanas en Madrid, es un Tardî d^rf 
monuinentode grt^ciay deobierTaciói;, 
; Juan Valero de Torqoi, á lo | reiotieloco 
años era diputado a Cortea, J á l^e M»i|nte 
y uno teula 33 reales Tellóq qt̂ e ae 4*e,l> 
entoucet, en el MjnfaUtrio ,d« l%ii«WÍ*t 
Itiefono h* qneri^ oc^{)fr ypHt9 | | f M % 
y nieuos,pe4>tlo, ĵ uea «ej|4Q î a ti;atf: <]6̂ * 
da fkUorr«<ii« tanto cqi|i9| l | n)«;;dieidad joft' 

En la Ezposiciónde 1889 «reo él laUíiió* 
Hispano-AnieriQaDa,^ que M^hft tait(4;Mi»da 
luego en la Ibero, hoy toa tfaquetMd** ,J 
de la que conservaba dooiinien.^oa uftf- ao* 
tablea. 

Uno de ana Windía—jauíáa los llarad do» 
Jaaii distli^sóá,—i^iíe p<iidî rattí(k1cÚMÍiVllia' 
panó ÁmérTtánoB,'^íóhoncládló' M u'elpÁ*̂  
M í e ksátübteá é<i él ptívatk '«élá^éi' átíé 
Tour Eifreí, le T^lió el trlúA^á íu&a¥atd6«6 
que hé préseudádó: algdá tttloltti^ tái'eri* 
cano llegó á besarle la cabeáa^'t'irlDÍ Éti' 
mok á ¿dnteéú'r donde T(TI« el erador, 
paeü IM táijetál ae coñáfiulil'lilk' fm «ft-
salmo, • 

£1 día aignlente, á la pnerto de "ia Ba« 
Segeffin, 1, se sucedían loscoekesde tedea 
los ainerioanos con c«rges ofleiate*, yfoda 
la nuinérosisiina colonia que «atediea aabea 
existe eu París, á salodar á Vaiervde Tos' 
nos: {% loe cinco días «crea ól» ia OuiáA 
lIi8|Hino*Aiiiericnna. 

Lae^o, como él era incapaz da feclamitr 
premios, á su talento, ni üguróeo la Unida 
Ibero. 

Deja, además de las coleeeionea de «na 
periódicos, algunos de los enalea le Talle* 
rou 21 Oausat polítieas; oebo obras «fo-De* 
recUo muy notablee, y •wirioetoasoe de arlí* 
culos de costuiobras: «Batoelaba tal onal 
es», «Cuatro verdi^dea; ^ipaña en Paria,» 
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Ahora, ójeme: ¿sabes ir á la alquería de Pol\? 
— Si, Meíf, 
— Vas á ir allá inmcdlHtamente. Pediiús albergue, 

y como DO desaoiiñirán de ti, te enteraras de si esti'in 
aun los leñadores en la alquería. Cuando lo sepae, te 
escapas con muflas y vienes á dar cuenta enseguida, 
,1o has entendido bien? 

- S i , Mejr. 
—Entonces, lárgate, y si te estás por allá más de 

una hora, yo te ajustaré las cuentas. Si cometes algu' 
na torpeza te costará cara. Conque, andando. 

El Meg dio ana patada en el suelo, y Santiago de 
Pitbiviers dijo con aiaiestra aonrlaa; 

—Ya lo veis . , .nada se saca de él. ¿No seria bueno 
sacudirle unos cuantos correazos para eniefiarle 
educaoióD? 

Y echó mano á ladisoiplinn de cuero que llevaJba 
siempre á la ointnra, 

£1 Unapo Francisco pareóla muy dispuesto á OOD' 
oeder la autorización que le le pedia; pero Koa» que 
se habla quedado en pié& su espalda ain que nadie 
aaaperoibioae, ae acordó de que habla ofreoidp á la 
Virolosa protejer á an hijo cuando fuese nooeaatio, 
y aunque iüomt* sobra la saerie quei ella nüsma 
le agnardaba, ae airevló á intervenir eu fayor del en* 
termizo niño. 

—Jfranolaoo,—dijo con dalzura inolinAndoae aobre 
el hombro de su marido,—¿eae pobre niño no •• digno 
de tu cólera? ¿qué dirAn de ti? 

— ¡Basta!—exclamó brutalmente el Meg ain volver 
la cabeza. 

Sin embargo, hizo seña & Santiago de que Soltase 
su disciplina, y dirigiéndose luego al DÍ&O ledijot 

— Seoonooeque teh^n enseDNdo bien la l«eoión, 
poro yo sabré encontrar * ea« traidor» Virolos», 

III 

dsí jouy y él bótíiohó mmá^MM: fíl Tuerto 
sterón gran 
tlnuó su dictamen 
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